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El peregrino que en pleno siglo XXI realice el Camino de Santiago por cualquiera de las rutas que, como si de arterias de fe y espiritualidad se tratase, surcan la geografía peninsular hasta alcanzar la tumba del Apóstol, se percatará de inmediato de una realidad, como es la continua presencia de esculturas que jalonan el trayecto. 

Precisamente en este último grupo se inscribe un proyecto escultórico que, en el marco de la marcada heterogeneidad de la escultura pública jacobea, adquiere particular relevancia por su carácter excepcional y único: el corredor escultórico Los Símbolos del Camino, concebido por Carlos Ciriza para la Autovía A-12 que une Pamplona con Logroño, llamada también Autovía del Camino al encontrarse estrechamente ligada en su recorrido a la ruta jacobea.

El corredor escultórico Los Símbolos del Camino: 

- Planteamiento general del proyecto

Cuando en el año 2002 el Gobierno de Navarra sacó a concurso la construcción, conservación y explotación de la Autovía Pamplona-Estella-Logroño, el proyecto adjudicatario contemplaba en su memoria y exposición gráfica no sólo los aspectos técnicos del trazado, sino también la aportación estética a la Autovía, que se concretaba en el corredor escultórico jacobeo Los Símbolos del Camino, de Carlos Ciriza.

En su configuración originaria, el corredor escultórico estaba formado por ocho esculturas realizadas a gran escala, interpretadas a partir  del concepto de monumentalidad que caracteriza su escultura, de gran impacto visual y plenamente integradas en su entorno cultural y paisajístico que, a la vez que revertían en el patrimonio artístico navarro contemporáneo, quedaban íntimamente unidas a la semántica del Camino. El objetivo del proyecto era conseguir una mayor potenciación de la ruta de peregrinación a nivel nacional e internacional, atendiendo a su estructura viaria; y, a su vez, crear un referente cultural y artístico en Navarra que atrajese la atención de peregrinos y viajeros deseosos de conocer este conjunto de obras escultóricas en torno al Camino, así como los lugares que atraviesa. Con su proyecto original y único, Ciriza construye una vía de arte sobre otra vía de arte, configurada por un conjunto de símbolos vinculados al Camino de Santiago a su paso por la Comunidad Foral; y lo hace no sólo como reto artístico y cultural, sino como expresión de un profundo y hondo sentido religioso personal adquirido en su primera peregrinación compostelana del año 1985 y que le acompaña desde entonces.

El conjunto participaba de una serie de rasgos comunes que lo diferenciaban y dotaban de unidad. En primer lugar, su emplazamiento no resultaba casual, sino que las ocho esculturas que lo componían quedaban distribuidas de forma secuencial, a intervalos aproximados de cinco minutos en el recorrido de la Autovía en automóvil, para enlazar así el corredor escultórico como si de eslabones de la cadena jacobea a su paso por Navarra se tratase. A su vez, cada una de las piezas se adecuaba a las características paisajísticas y monumentales del núcleo de población inmediato a su ubicación, los cuales en la mayoría de las ocasiones sirvieron de inspiración al artista; y todas ellas participaban de un lenguaje simbólico vinculado al Camino de Santiago. En cuanto a sus valores materiales, mostraban carácter monumental, entre ocho y catorce metros de altura. Y el material empleado en su ejecución era principalmente el acero corten, muy sólido y resistente a las inclemencias del tiempo y que, además de ser característico en la producción escultórica de Ciriza, entronca con la naturaleza permanente e inmutable del Camino; a todo ello se suma que durante su proceso de oxidación va adoptando diversos matices cromáticos y que, una vez instalada, la acción de los agentes atmosféricos (sol, viento, lluvia) enriquece progresivamente su policromía y contribuye a integrarla gradualmente en su entorno natural.
En definitiva, el atractivo del corredor escultórico Los Símbolos del Camino radica en que se trata de un proyecto singular y único, pensado de forma específica para el lugar de su instalación, por cuanto cada una de sus piezas tan sólo adquiere pleno significado en el espacio histórico, geográfico y cultural en el que se levanta, y a la luz del conjunto. De esta manera, no sólo el Camino deja su impronta en los lugares que atraviesa a su paso por Navarra, sino que también estos se hacen presentes en el Camino, mediante un conjunto de referencias y símbolos plenamente integrados en la ruta jacobea. Desgraciadamente, el proyecto quedó truncado y tan sólo tres de las ocho esculturas inicialmente previstas se erigen hoy en otros tantos puntos de la Autovía. Abogamos por la posibilidad de que el corredor escultórico pueda hacerse realidad en toda su extensión, por considerarlo un proyecto de entidad y relevancia para el patrimonio navarro y para la propia dimensión cultural, artística y espiritual del Camino.

Singularidad y carácter excepcional del proyecto. El corredor escultórico como propuesta artística internacional

Por su entidad, carácter secuencial y número de piezas, y por su simbología vinculada al lugar al que está destinado, el corredor escultórico de Carlos Ciriza para la Autovía del Camino no admite parangón con ningún otro proyecto que asome a la ruta compostelana. Queda por tanto de manifiesto el carácter único y singular del proyecto de Ciriza en el contexto del Camino, excepcional referente artístico-cultural que ofrece igualmente posibilidades en otros ámbitos como el de la didáctica, dada la posibilidad de establecer comparaciones con la obra que inspira la pieza y comprobar su interpretación desde la plástica contemporánea.

La idea de “corredor escultórico” se manifiesta así como una propuesta válida en su capacidad de comunicación de unas piezas con otras para crear un conjunto unitario que adquiere su pleno significado en la contemplación global. Desde este punto de vista, Carlos Ciriza ha explorado las posibilidades de un “Corredor Escultórico Internacional”, con la realización de diversos conjuntos monumentales independientes, pero relacionados entre sí mediante un hilo conductor que permita tender un puente escultórico de singular caligrafía numeral entre diferentes países y continentes. Partiendo de la anterior premisa, las obras que configuran este proyecto internacional y transoceánico surgen a partir de una fecha o evento significativos para la historia de la ciudad en la que está prevista su instalación, que el artista traduce de forma plástica. Ciriza realiza una mirada reflexiva hacia el pasado de un lugar para conocer y entender cuáles fueron sus grandes acontecimientos y personajes históricos, y los reinterpreta a continuación mediante el arte de vanguardia del siglo XXI; en su búsqueda, trabaja la materia y la forma a través de una representación caligráfica en la que las piezas, asentadas sobre un espacio natural, mantienen una constante comunicación con el entorno por medio de diferentes volúmenes, espacios y huecos, y están abiertas a la interpretación de cada espectador. El objetivo final es la creación de un circuito artístico, cultural y turístico que interrelacione los diferentes conjuntos escultóricos, concebidos como interconexión entre los hombres, el arte y la historia; a esta intención obedece el diálogo continuo entre las piezas mediante el constante proceso numérico que el conjunto irá desarrollando. Asoman así cualidades que el artista considera identificables con la sociedad actual como la comunicación, la movilidad y la globalización.

Casualidad o no, el punto de partida de este nuevo corredor escultórico que ambiciona el artista navarro se encuentra en una localidad que atraviesa la ruta jacobea, precisamente en aquélla donde venían a concluir Los Símbolos del Camino. Como si existiera una “hoja de ruta” que contemplase la relación entre sí de los posibles corredores escultóricos, iniciándose el siguiente donde acaba el anterior, el 12 de diciembre del año 2008 quedó instalado en la rotonda de acceso a Viana desde la Autovía del Camino, el conjunto monumental 1507 (Fig. 16). Se trata de una pieza de 6 x 4 x 3 m, de gran impacto visual y valor simbólico, relacionada con la fecha de fallecimiento de César Borgia, personaje del renacimiento europeo y emblemático en la localidad navarra como príncipe guerrero. Estas cuatro cifras sugirieron al autor volúmenes en acero corten, de gran solidez y contundencia, que interpreta de forma estética para convertirlas en una potente señal de identidad de Viana. La obra acierta a conjugar de esta manera modernidad artística y apego al rico legado histórico vianés. Se completa con una placa con la firma del personaje y las fechas de 1507 y 2007, sirviendo igualmente para conmemorar el V Centenario del acontecimiento histórico.

El siguiente eslabón de esta cadena ha sido 1043 (Fig. 17), instalada en el mes de abril de 2010 en Tafalla para conmemorar el año en el que el rey García el de Nájera concedió a los tafalleses del título de “muy nobles, muy leales y esforzados”; recoge por tanto Ciriza en estas cuatro cifras en acero corten de gran solidez y contundencia un episodio significativo de la historia medieval de la ciudad, para convertirlo en un monumento del siglo XXI que contribuye a enriquecer su patrimonio artístico y cultural.

Sin duda, nuevos conjuntos se irán sumando en los próximos años a este corredor histórico-artístico invisible pero a su vez tangible, que traspasará fronteras y estrechará culturas. Y, seguramente, dentro de ese corredor escultórico Ciriza ha imaginado otras dos monumentales obras, formadas también por cuatro dígitos rotundos, simbólicos e históricos, que él mejor que nadie sabe interpretar, pues atañen en esta ocasión a su propia trayectoria vital. Son dos piezas que ya ha finalizado y se inauguran ahora con la solemnidad que merecen. La primera de ellas es 1986, año de su primera exposición individual en la pamplonesa sala de Conde Rodezno de la Caja de Ahorros Municipal de Pamplona. La segunda es 2011, conmemorativa del XXV aniversario de aquella primera exposición, que ahora celebramos. Por todo ello, a nuestra felicitación se une nuestro más sincero deseo de que en años venideros siga enlazando nuevas obras en su corredor escultórico vital.
